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Zoolog^ia aplicada.

La mosca de Cayena.— Existen en Europa cierto número
de dípteros, de la tribu de los chaseidos, eligen las
materias animales muei:tas ó putrefactas, ya para depositar
sus huevos, como la mosca carnicera, que se la conoce en
su abdomen grueso reluciente y^que busca los cadáveres;

mosca azul, con vientre azql, que prefiere la carne ; y
la mosca dorada, de un hermoso verde dorado, que pone
principalmente en las sustancias podridas.
No es raro ver, durante los calores fuertes, larvas de

estas moscas, llamadas gusanos, gusanera, desarrollarse
en las heridas de los animales domésticos; pero se ignora
se hayan observado casos del desarrollo de estas larvas
en sus cavidades naturales (cavidades nasales, senos, ore¬
jas, etc.) como se han visto en el hombre muchas yec.es.

Sea lo que quiera, lo cierto es que sólo por excepción
atacan las moscas mencionadas à los animales ó al hom¬
bre. No sucede lo mismo con otra de sus congèneres que
se encuentra en el centro de América, la cual, por ínfima
que parezca, no deja de tener la suficiente fuerza para de¬
vorar al hombre vivo : tal es la mosca de Cayena.
La mosca de Cayena (Lucilia hominivorax) ha sido ob¬

servada por un cirujano de marina muy distinguido,
Coquerel, y ha hecho un estudio concienzudo, del cual
extractamos lo siguiente:

La mosca hominivora es larga, de 9 milímetros, tiene
los palpos leonados, muy grande la cabeza, cara y carri¬
llos de un amarillo dorado, el tórax azul oscuro, abdómen
azul rayado de púrpura, palas negras , y las alas traspa¬
rentes un poco guardadas, sobre todo en la base.

Su larva presenta Ib milímetros de largo, es cilindrica,
adelgazada por delante, truncada por detrás y de un
blanco opaco. Tiene once segmentos, cada uno en su seg¬
mento inferior con un rodete saliente cubierto con tres
garfios pequeños ,espinosos. En los tres primeros presenta
este rodete el rfiismo ancho en lodos los puntos de la cir¬
cunferencia, y los garfios le cubren con uniformidad, sin
dejar hueco alguno. En los siguientes se encuentra la

caisma disposición enila ca.ra dorsal, pero en el abdomen
se diyide el rodete en dos partes; la superior un poco más
ancha, deja entre ellas un espacio vacío.
En la boca se ven dos apéndices salientes, globulosos,

con base cilindrica, con arrugas trasversales, entre las
que están los garfios mandibulares, que son sencillos,
arqueados y muy agudos.
La ninfa es cilindrica y de un úioreno rojizo oscuro.
Las larvas de esta especie se suelen desarrollar eü las

fosas nasales y senos frontales. Coquerel observó un nu¬
mero considerable en un presidiario , que le acarrearoh
la muerte. Saint-Pair vió seis casos análogos : tres enfer¬
mos sucum{)ip^9û después .dp.s¡u£ri,mienl,q^ crueles, dps
perdieron completamente la nariz, y el último quedó libre
por una deformación de este órgano.

Los enfermos no experimentan al principio más que un
hormigueo ligero en las fosas nasales. En seguida sobre¬
viene la cefalalgia, despues una tumefacción edematosa
de la region)nasal, que se propaga más ó ménos á la
cara, luego de epistasis abundantes, un dolor muy fuerte
sobre la órbita, que los enfermos comparan á golpes
que les dieran con una varilla de hierro. Se desarrollan
ulceraciones en la nariz, por las que salen bastantes lar¬
vas. Síntomas generales indican una reacción inflamatoria
muy intensa, seguida de erisipela del cuero cabelludo
y de la cara, á veces de meningitis, y por último de la
muerte.
En un caso recogido por Saint-Pair, se habían hecho

salir ya más de trescientas larvas por medio de inyeccio¬
nes, pero fué imposible conseguirlo de todas. Bien pronto
se las vió atacar al ojo y rastrear por entre los dos párpa¬
dos: el inferior, gangrenado, cayó en colgajos, quedando
al descubierto el borde de la órbita. Los gusanos invadie¬
ron la boca, corroyeron las encías y denudaron al ma¬
xilar superior. El enfermo murió á los diez y siete dias de
entrar en el hospital.
Otro individuo asistido por Chapuis, sólo vivió tres ó

cuatro días. Se encontraron más de cien larvas en las
fosas nasales y faringe. La mucosa de estos sitios estaba
reducida á gin verdadero putrilago infesto y negruzco.,

Un hombre de treinta y nueve años presentaba todos
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■los síntomas de una angina inflamatoria muy aguda. A los
dos ^ias la respiración y. deglución eran difíciles, presen-
táncfose una mancha gangrenosa en el velo del paladar;
saHâ por la boca y narices un liquido fétido y espumoso;
laáiebrte eraiiftensa, sin cefalalgia,.y conservándose intacta
la inteligencia. En la tarde del mismo dia se desprendió
la escara gangrenosa , sal¡^pd& uqas-.lrein.ta larvas, y se,
logró extraer cuarenta. Al dia siguiente, 2Í de Octubre, la
piel que cubria la nariz presentó ,qn tumor a.rnoratado. y
en la base otro blanduzco : se fncidió y salieron unas
treinta ,larvaSt,.Ei,22 se extrajeron,.veinte, del lóbulo.de la
nari?v- El enfermo.murió e.n. la tard'e di^,l mismo dia. Tuvo
algun delirio durante la noche ,''péro"Conservô su cono-'
cimiento hasta el fin ; sin «indicar más , incomodidad, que-
grande dificultad para respirar. En la autopsia se encon¬
traron laTaringe..y, fosas nasales formando un caldo es-,
peso infès'to, verdadera papilla; los huesos y casi'todos
los cartílagos destruidos.
'.'ëfa'sta el día no se sabía nada die la accipií de-lá'rncfac'á
cfd'fcafjieha sobré loS anitnalé's domésticos ;'qíèrp gtà'Cias á
las observaciones qué há hecho feñ ISéjiCÓ'él véterÍhario
Cròc',ysé sabe qué este nocivo dipVero'.atáca"'10'niiSmo á
ibs,aíi'iVnales qiie al honibré,"y sohré; cfiyá'mosca dicé:
tlHci hérida roja y bermeja tomó de én' dia á otro un as¬
pecto rojizo granuloso, parecido á ün fruto de írambdesa,,
despâéhurrado antes de sumadurez: los labios sé pusieron
t^añquíicos, domo si sé hubiese-esparcido por ellos un
jidlvo blanquizco, agrisado, impalpable. Dos ó tres dias
dés'pues de presentado este fenómeno, la herida se prói-
ftíddizó , pudiéndo notarse en su Su^érfiòiéV sin cristales
'd^'aidïi'énlò, udbà'ddèr'^dsljlahè'ô'si'ïllifôîififfè'à , alargados,
Ijüé principiaban á moverse: eran gusanos; Si se los de¬
jaba desarrollar, se notaba que la herida se ponia repug-
'éantéj los'botones carnosós'con nna'coloratíion particular,
y^árígtaban ál menor contacto. La supuración cambió de
■iíáíui^léza, las separaciones sé prOducian de una maneca
sorprendente, y en él ¡medio se' notaba un pus seroSo,
infesto, én ehiqüfe pululaban miles de gusanos, parecidos,
ménos en el aparato candal, à los qtie se encuentran habi-
tuálmente en las sustancias animales en estado dé putre¬
facción.
Cuando las larvas se encuentran depositadas en una

herida superficial, es fáéil comprobar su existencia; pero
desgraciadamente suelen encontrarse en las sinuosidades
de la solución de continuidad donde el ojo no puede per¬
cibirlas; no se las vé más que cuando están en el apogeo
de su desarrollo y han producido ya grandes desórdenes.
Aunque pudieran citarse mtmhas observaciones, elegimos
entre todas las dos que siguen.

Un caballo émaciado tenia un herpe alrededor de la
corona del pié derecho. Tratado sin resultados por dife¬
rentes medibs, se cauterizó con el nitrato de plata. Al dia
siguiente se nos dijo que la piedra infernal habia produ¬
cido grande efecto, puesto que el caballo no dejó de pa¬
tear con fuerza toda la nocbe. Buscando otra causa del
exceso de sénsibilidad, se levantó la herradora y blanqueó
él casco, sobné todo el hueco medio de la ranilla, én el
que sé notó pus , y centenares de gusanos que ya hablan
origínádo el desaradó.
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Una perra perdiguera, inglesa, fué mordida encima de
-la .articulación hpmero-radial derecha, em las masas
-musculosas, penetrando la herida sólo algunos milímetros.
No se hizo caso, hasta que se notó en el sitio de la morde-
idura una abertura circular de cosa de medio centímetro,
parecida á la que pudiera hacerse con un saca-bocados,
,,de la. Tcual salía im pus infesto, y en .el-^ue, nad^bap gusa¬
nos. Se desbridó lâ heridá , y quedó al descubierto una
bolsa profunda ..en ja.que paulaban una cantidad enorme
de gusanos.
h^ Lucilia hominivpra,x no prefiere sólq corpo s.itio de

pleccionpara dqposjtar siis larvas, las superficies;'den¡tr(ja¡-
das externas, con muchisima'frecuencia lo efectúa-en iás
.mimosasrUmoabaJjQ.tenipífin la.çijçaa.y«itro en el prepu¬
cio una herida vernimosa, que en el primero originó el
des.carnamientp completo clejun mediano, inferipr, yen él
segundó úrt éngruesamientq considératií^ áé' ïà region:
afortunadamente se notó en el principio y pudieron dcff-
nerse los progreso.^ , , .

La miera ó aceite de enebro és el insecticida por exce¬
lencia de las larvas de la LucUia; es preferible á la esencia
de trementina, á la cal apagada, al aceite empireumático,
á la sdlúción'del subHmádo corTOsifò'f Jí lé^eúciná dila¬
tada,-á los cuales púedé recúrriPsé á falta déí pVíúierÓl
Làs prëftarâéidnes cántarideas áon inútiles.' ; !
Los habitanteS'de Méjico emplean contra éstas laH'asIâs

faspaduras de corteza de naránjas agrias ó amargas,'cuVé
hredio lío''debe despreciarse.

^ — ' ■'"i

Discurso prounnclado por Hcrard cu la A<ea-<-
déiitia de Mëdîcinà de París, refereniie á la
'inlierCulòslis.

Con grande y legítima aprensión subo á esta tribunal
En otra ciréunstancia, cómó nuevo en la Academia, hu¬
biera dejado que hablaran los maestros más experimehj
tados qué^o en lás luchas oratorias, y demostrar-asi la
deferencia que merece- la respetable corporación que me
ha ádmitfdo'én su séno; pero se -trata en este'momeríló
de una-cneslion importante, que ha sido para mi él objetó
de estudios particulares, y lo considero como un deber,
aunque arriesgado, añadir el fruto de mi experiencia, pm
débil y pequeño qué sea, para la solución délos grandes
problemas que tanto interesan á la ciencia como á la hu¬
manidad.

Me ocuparé primero de la cuestión de inoculabilidad
tuberculosa, tan sábiamentc discutida por nuestro compa¬
ñero Colin en su notable dictámen ; despues de haber es¬
tudiado en si mismo el hecho experimental é indepen¬
dientemente de toda idea premeditada de patología médica,
indicaré cuál es el significado de la tuberculosis bajo él
punto de vista de sus causas y naturaleza. Si me refiriera
exclusivamente à las afirmaciones tan positivas de nno dfe
los oradores que mejor han sabido cautivar la atención de
la Academia, no sólo por la fuerza y elegancia dean
estilo, sino que por la profundidad de sus ideas, de sus
pensamientos, estaria juzgada ya la primera cuestión.,'y
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cíèlsiiïjès de haber hecho mhòho büídoVi^tjeiíarrá- òqïocadíf
pà'Alb iucfesivó )á inòCtílàbilidad t'uberéiilbsa'eii la Calë-
goría de los hechos insignificantes ó yulgát'cs. Ñó puedo,
ÏÓ confieso, adoptar bajo este concepto la opinion de
Pîdoù'x'. Creo, por el Cóntrarib, qué debe examinarse cotí
el mayor cuidado,'y será de justicia hacerlo, el impoCfárite
defeCtíbrirrIientb' dë-nùéstrb'Côlëga 'Villértíin, dândôl'é los
ttík's amplios desarrollos etí'vez de limitarse á algunas
Knëas insignifi'cantésV^coínó' lé' Há heCho nneslhb'C'òm-

'Seré lá'cótíibd'i'éspeClo à los resulfadds fbCilitadós pOr
la inoculación de los pròdocldé tuberculosos, jjbrqueCn
el'estado tfCltítíl'de la ctíestiqnjlá difiCtílíád'tíb'está aquí:tííiíàf t'odóS ló'á éxjj'eriinébló's, y sétí' breé nnhiëfôfedi', c'stlH
títíáriiméls ep dëmostràr que lá inocuraciqn dé'la ^átíula-
bioé'gris, dW la 'éretíirlaci'óri aitíarílla', dé la nedrtrbnia cé-
sépéá, órigin'á'cn ciértoéánimáíes, de preferència etí él
co'néjp', él desarrollo de ^rànillaCiOnës que íienéri el as-
éèctó 'èxterior y' com'ptisicién histológica de las granula¬
ciones tuberculosas. Que si en el principió nós háb'ia'pa¬recido à Conil y á mi establecer algunos héchós, bájd'éste
Cohcèpto, lina diferencia entre la gránulÓCion y fa ^irlWrd-
nla C'áSeosaj nie apresuro á confesar aqni pue irivéstiga-élbnes ülteriores no .han sartcipnado esla distinción , que
héblamos indicado Concierta, reserva ápogátídonos én'los
primeros hechos observados.
'Ácábo de pronunciar muchas veces hna exprésion ,pue

pàreCe ha chocado â Pidoux, si he de Calcular ppr él e^T-
TetÓ Severo qué ha empleado al pasar á lá neümbnfá ca-
Setísa. Antes de ir más léjos, suplico á la Acadèmia iné
perinifa justificar esta expresión ,' digo más , démostrar
stís'initíensas "ventajas. '.Si s'óío se tratara aquí dé una
cuestión de nombres, aunque yo opine con mis sabios
maestros Piorry y Briquet,, que el lenguaje médico tiene
lina importancia con demasiada frecuencia desconOCida,
np tíie detendré; pero en el, fondo de,este debate.se en-
cnéhtra una idea, que designa, á mi modo de ver,,úna
nu'eva era y utí progreso considerable en,la historia de la
tlsiSi En éfeclo,,.desde el dia én qu,e la histología modernqdemostró, se me figura, sin réplica, que las masas, amarí-ilentás caseosas, consideradas como un producto acciden¬
tad, heteromorfo,.procedían de una bro.nco-tícumonia, enfá'que lOs éxudatos, en vez de resorberse como en jas
neumonías francas, esperimentaban la degeneración gra¬nulosa ; desde eMe dia, repilo, fué la enfermedad mejor
conocida en su evolución, mejor estudiada en sus sínto¬
mas y mejor dirigida ,en su tratamiento. Ménos que otro
acepto ciegarnçnte las ideas alemanas por tenpr un origenextranjero i migrgumentacion lo demostrará en.caso ne¬

cesario; mas no ^veo las barreras que sistemáticamente se
han intentado oponer á la verdad porque; son de origen
extranjero. Se ha dicho, y con razón, que la ciencia es
cosmopolita y debe estar por encima de las cuestiones
mezquinas del amor propio macional. Luego saludando
con respetuosa veneración el grande nombre dé Láénnec,
no dudo^en decir que Reinchar y Wirchow han hecho dar
un-paso inmenso á la historia de la tisis, separando ana¬
tómicamente la granulación de las másás" caseosas..y: de¬mostrando que estas tdtimas eran verdadétas pulmonías,

hecho impoitítanté qué'él'génib dé BróuS'Sáié llábíá entC^-l
i'istÓ artrüvéS'de algnnOs''èëôres. ' •' o'
Pidoux repudia la expresión neumonia 'caseosii,- Y'pt^

fiere la dë 'miiéo-tùbércûlo. Hubiera deseado que razOháfiá
el mOtivó de 'Su elección , pucslo que no íd'ha hecíio , f
me permitirá demostrarle qué Au calíflCácf'on" ptíede^Sér'cétísuráda. Pidóbx' ha dicho: ''<tCOlné Os difícil'%eí éste
producto (el raiico-tubérculo)' en eètédO nacietíté, tío'sé
sabé bien si fcotdietíZa poh una fo'ritia figtiráday'ulná Céltila'
por rudimCtítal què sëà; 'rio sé tá 'conóce ■ ttíSs'pilé éií él'e^tádo de'cué'f'jío craiSo', ca'yeiforrtíe'V s'éméjátí'fé'a la .gra^^
nuláciOn gris cuaridO-'há retrógradado. Es un tubérculo'
mériOS pérfécto. n -L.'S¡ 'mi apiPeciablô 'compañero ' hilbiëëà'
proéu'radb' sorprërider dtíátdmichmehté'tds prinfcijiiós 'dé
la leSiO'n ,' como hèitíóé'tenidó'odààibtí de háCe'rlo mochásí
vécés y y hubiera visto puè'ariícé de ser un éüerpó opácOy
amarillento, había 'pa§a'do lá alteración por las difërëntés
fasè's de la néumoilíá CáfáVrál : faSe de tumefacción';'Tasé
de hepafizáciOn rOjay tíétíuhciadás y reéOnócibles á veceé
durante la vida por los estertores crépitantes,'expiración
prolongada, sopló tubular, y'pOr último, fase déhépati-
zacion amarilla ó caseosa, lobular, què sigue á las dds
primeras. Corno lo hace la granulación amarilla à la gris.
Además, prescindiendo de los poquisimos disidentes , en¬
tre los que citaré á Villemin, cuyas ideás se han modifia
cado recientemente a consecuencia de investigaciones
anatómicas, controvertibles y controvertidas sobre el
epitelio dé las vësiCiiTas púlmonaléS, todos los histólogos
modernos están conformes en admitir que esta es la evo-
luCiOn de la lesion, cómo lo comprueban las palabras de
neumonia crónica diseminada, neumonía tuberculosa, tú-
berCulifórtíie, báseosa, géneralmente admitidas en el diá.
Vuelvo á la inoculabilidad de los productos tuberculo¬

sos, y repito lo que decía en un principio, que la piilmonia
caseosa es inoculable'como la granulación. En eSte hecho
perfectamente demostrado, nóhay nada que sea contrarioi
á las ideas que nos formamos de là tisis. Para nosotros,-
que admitimos qué la neumonia CaséÓsa es, lo mismo que
la granulación , una rnanifestacion de la diátesis tubercu¬
losa, podrá Comprenderse sin dificultad', que esta neumo¬
nia de hecho especial sea apta para reproducir por inocu¬
lación la lesion'más cáraclcristica de esta diátesis.
Porqué Ids hechos de inoculabilidad tuberculosa tan

perfectamente establecidos por Villemin y tan completa¬
mente comprobados por ' muchos observadores , Colin,
Lebert,"Empis, Simon, Ronstan y otros, conserven lodo
su valor, era indispensable demostrar: 1.° que las granu¬
laciones encontradas en los animales no existían antes de
la inoculación de la materia tuberculosa: 2.° que otras
materias no producían idénticos efectos. Rufz ha manifes¬
tado sobre el primer punto algunas dudas que me parece
no están suficientemente justificadas. De manera alguna
estoy persuadido, como aseguran Rufz y Behier, que la
tuberculosis se observa con frecuencia en el conejo sin
necesidad de las inoculaciones. Hay motivos para creer
que la ciencia veterinaria no se ha fijado bien aún sobre
ésta cuestión , que' hasta el dia no había ofrecido grande
ihterés; y si me refiriera á la opinion de algunos experi-
inentadorés que, para diferentes investigaciones, han
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tenido proporción de sacrificar muchos conejos, como lo
ha hecho Berjeron, me veria inclinado á suponer que la
tuberculosis espontánea es rara en dicho animal. Luego
era preciso atribuir à grande casualidad todos los resulta¬
dos de los numerosos experimentos emprendidos con las
condiciones de la observación más escrupulosa.

El segundo punto es mucho más delicado. Hay que
conocer el que aquí se encuentra el nudo de la dificultad:
es la Objeción capital que se le ha hecho à Villemin. No ha
bastado dudar, como lo ha hecho el académico que con
tan prudente reserva ha redactado el dictámen, en la
cuestión de la posibilidad de inoculación de otras materias
que el tubérculo, sino que se ha intentado quitar todo va¬
lor á los experimentos de nuestro compañero, bajo el
pretexto de que las materias más diferentes, pus, cáncer,
melanosis, carbunco, mercurio, etc., originaban la pro¬
ducción de granulaciones idénticas á las granulaciones tu¬
berculosas. ¿Qué hay de fundado en estos alegatos cuya
gravedad á nadie se oculta? ¿Qué dicen los hechos? Los
hechos son contradictorios ; pero tal vez examinándolos
de cerca, como es nuestro deber, sea la contradicción
más aparente que real.
Colin se ha servido de la materia caseosa que rodea á

los estrongilos (tisis verminosa de algunos autores). Prac¬
ticada la inoculación en un morueco joven, ha originado en
la superficie del pulmón granulaciones poco elevadas,
muy pequeñas, casi diáfanas, y la tumefacción caseosa de
muchos gánglios. Repetido el experimento muchas veces
por Villemin, ha fracasado siempre.
Fragmentos de pulmonia aguda franca en el segundo

grado, inoculados por Vulpain, en 1865, en el conejo,
han desarrollado todas las lesiones de una tuberculización
generalizada.
Respecto á este hecho y del que Vulpain no se atreve á

deducir nada, y que será sospechoso si se reflexiona en el
desarrollo excepcionalmenfe rápido de las lesiones, cita¬
remos otras tres inoculaciones, esta vez negativas, hechas
por el mismo experimentador con idéntico resultado. Men¬
cionemos igualmente los efectos nulos de las tentativas de
Villemin en los casos en que ha usado los núcleos de la
pulmonía.

Parece ser que el observador inglés Clarck ha visto dos
veces tubérculos en los conejos que inoculó, uno con cán¬
cer, otro con pus. Decimos parece, porque la descripción
de las lesiones encontradas por el autor á consecuencia
de sus diversas inoculaciones, se separa notablemente de
la descripción clásica de la granulación tuberculosa. Añá¬
dase además que con los mismos productos, pus flemo-
noso, pus de antrax, cáncer fibroso, cáncer encefalóideo,
no ha obtenido Villemin ningún resultado positivo.
Entre los hechos recientes se cuentan los de Lebert,

que son bastante numerosos, á lo que se une la autoridad
científica del observador que los ha recogido, lo cual es
motivo suficiente para disipar todas las dudas y esclarecer
la cuestión. Conviene estudiarlos con la debida atención.
Lebert ha hecho con el pus muchas inoculaciones: sólo
dos veces (en 1851, é insisto en la fecha), por inyección
reiterada de pus en las venas de dos perros, produjo nu¬
merosas granulaciones en los pulmones, y una vez en el

higado granulaciones que presentaban todos los caractè¬
res del tubérculo.—Nueve experimentos con el líquido
de secreción bronquial, de gangrena pulmonal, de caver¬
nas, han originado la muerte pronta de los animales por
septicemia y piohemia, lo que impidió obtener granula¬
ciones.

En otro experimento, se hizo en un perro en buen es¬
tado una fistula biliar para estudiar el envenenamiento por
el fósforo. A los siete días comenzó á toser el animal y
sucumbió á los diez y siete de la operación, demostrando
la autopsia numerosas granulaciones pulmonales recien¬
tes, ya peribronquiales, ya alveolares.
Cuatro inoculaciones hechas con la melanosis del ca¬

ballo, fueron negativas bajo el punto de vista del desarrollo
de las granulaciones en los órganos internos. En uno de
los animales sólo se observó al rededor del sitio de la
inoculación, numerosas granulaciones pequeñas subcutá¬
neas, que tenían la mayor semejanza con los tubérculos
de las membranas serosas, conteniendo el mayor número
melanosis en su centro.

En tres experimentos hechos con el tegido fibro-plás-
tico, quedó uno sin resultados; el segundo desarrolló
accidentes de septicemia que produjeron una muerte
pronto. En el tercero se encontraron las lesiones de un
catarro pulmonal agudo. Las pequeñas vesículas pulmo¬
nales estaban llenas de células epitélicas y de moco-pus.
Cinco experimentos de inoculación de cáncer y de can-

cróide, han originado resultados muy diversos. En uno
de los animales hubo producción de granulaciones milia¬
res carcinomatosas en el corazón y en el higado. En otro
contenia el pulmón granulaciones análogas al tubérculo;
en otro consistia la lesion en una hipertrofia notable de
cierto número de gánglios linfáticos ; por último, en otros
dos casos nada produjo la inoculación.
Los experimentos con el carbon inyectado en las venas,

fueron cuatro. Se obtuvieron en uno pequeños focos de
irritación de los alveolos pulmonales y de su cubierta in¬
mediata. Se notaron en el pulmón dos granulaciones pro¬
cedentes de infiltración alveolar, en cuyo centro se perci¬
bieron algunas partículas de carbunco. En otro caso los
focos de irritación eran más numerosos, diseminados ó
reunidos. Por último, en cinco experimentos hechos con
el mercurio, se vieron granulaciones circunscritas ó una
inflamación difusa. El mayor número de granulaciones
tenían mercurio en su interior.

ADVERTENCIA.
Los señores suscritores de provincia, cuyo abono con¬

cluye con este número, harán el obsequio de renovarle
oportunamente si no quieren sufrir retraso en la remisión.
En la faja del periódico podrán ver los que se encuentran
en este caso.
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